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EL BARROCO EN LOS LIBROS MEXICANOS 

ERNESTO DE LA TORRE VILLAR 

Un libro de horas que traía Jerónimo de Aguilar, náufrago de una expe-
dición salida de Santo Domingo a Tierra Firme, fue el primero que llegó 
a playas mexicanas cerca de 1515. Si en la hueste cortesiana venían sol-
dados y capitanes que habían leído libros de caballería, no fue sino basta 
que llegaron primero los religiosos y luego los togados —los que liarían 
justicia— que libros de religión, teología y derecho comenzaron a arribar 
a la Nueva España. 

El gran proyecto de formar una sociedad cristiana y culta que tuvieron 
el emperador Carlos V, los misioneros salidos de los conventos más obser-
vantes y de las universidades de París, Salamanca y Alcalá, y los primeros 
gobernantes como Antonio de Mendoza y Luis de Veiasco, hicieron posi-
ble la creación del Colegio de Santa Cruz de Tlatelolco, institución creada 
para formar a la clase indígena dirigente, el cual se inauguró en 1536. 
Tres años después, en 1539, gracias a las gestiones del arzobispo fray Juan 
de Zumárraga y del virrey Antonio de Mendoza, se estableció la primera 
imprenta en México. Pocos años después, en 1553, la Real y Pontificia 
Universidad abre sus puertas a la juventud criolla de México. Colegios 
destinados a los mestizos y a la formación de sacerdotes ya funcionaban 
por entonces. 

Juan Cromberger, notable impresor alemán establecido en Sevilla, envió 
a México en 1539 al tipógrafo lombardo Juan Pablos de Brescia, quien 
en ese mismo año imprimió la Breve y más compendiosa Doctrina Chris-
tiana en lengua mexicana y castellana, primer libro impreso en estas tie-
rras. Notable fue la labor de este tipógrafo, quien usó caracteres góticos 
y grabados europeos, en algunos de los cuales es dable ver elementos de 
sabor barroco. 

En el siglo xvt vinieron a establecerse como impresores Antonio de Es-
pinosa (1559-1575); Antonio Alvarez (1563); Pedro Ocharte (1563-1592) y 
Pedro Balli (1574-1600), quienes llenan el siglo con valiosísimo aporte bi-
bliográfico. Algunos de los libros salidos de sus talleres, como el Manuate 
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Sacramentorum (Pablos, 1560), el Missale Romanum (Espinosa, 1561), se 
cuentan entre los libros más hermosos impresos en el mundo en el siglo xvi. 

Uno de los tipógrafos más destacados en ese siglo fue Antonio Ricardo, 
natural de Turín, quien asociado con Pedro Ocharte comenzó a trabajar 
en 1570, estableciéndose posteriormente por su cuenta en 1577. A princi-
pios de 1580, atraído por la riqueza del Perú, pasó a Lima en unión de 
su esposa y dos compañeros, Pedro Pareja y Gaspar de Almazán, habiendo 
sido bien recibido por la Universidad de San Marcos. Fue el primer im-
presor en América del Sur, en donde imprimió en 1584 la Doctrina Cris-
tiana y Catecismo para instrucción de los indios, obra surgida del Concilio 
Provincial convocado por Santo Toribio de Mogrovejo. Dio también a la 
imprenta la Pragmática sobre la Reforma gregoriana del Calendario y 
otras obras de carácter religioso. Falleció en Lima el 19 de abril de 1605. 

En la centuria siguiente trabajan en México más de 30 impresores. Del 
taller de Diego López Dávalos (1601-1615) salió el Liber quiztor pasiones 
Christi domini, obra musical debida a fray Juan Navarro; y del de Juan 
José Guillena Carrascosa, la Historia de la Provincia de la Compañía de 
Jesús en Nueva España del padre Francisco Florencia (1694); ambas obras 
de gran belleza. El siglo xvttt cuenta también con más de una treintena de 
tipógrafos, distinguiéndose las imprentas de José Bernardo de Hogal y la 
Nueva Imprenta de la Biblioteca Mexicana. En estas dos centurias el nú-
mero de libros impresos fue muy crecido. Entre ellos hay unos de gran 
belleza, destacada elegancia y refinamiento tipográfico. La Bibliotheca 
Mexicana de Eguiara y Eguren (1755, Imprenta de la Bibliotheca Mexi-
cana); la Historia de Nueva España, editada por el arzobispo Lorenzana 
(Hogal, 1770) y la Misa Gothica seu Mozarabica (Puebla, 1770), se cuentan 
entre los libros universales de la época más perfectos. 

Dentro de un ambiente de alta cultura, refinada sensibilidad y gran 
destreza tipográfica, no resulta extraño que los libros producidos hayan 
resultado fiel espejo de su tiempo. Ellos revelan los gustos, las modas, las 
formas y el espíritu de una sociedad opulenta, exquisita, mundana y reli-
giosa, así como el dominio del arte tipográfico y el empleo de una tecno-
logía atenida muchas veces a contados elementos, pese a lo cual salía airosa 
en los trabajos emprendidos. La intervención de artesanos llegados de 
Europa y de otros aquí formados da a la producción de esos tres siglos un 
relieve singular. En sus grabados en madera y cobre, en sus viñetas, letras 
capitales, escudos, cabeceras, filetes, remates, en fin, en todos sus orna-
mentos, se perciben tanto los gustos, formas o técnicas procedentes del 
viejo mundo, como las modalidades que los artistas nacionales imprimían 
en sus producciones, reveladoras de un mestizaje estético muy singular. 
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El arte tipográfico, como la arquitectura, escultura, pintura y orfebrería, 
mostró las inquietudes y modalidades estéticas que tuvo el arte occidental. 
Si Juan Pablos aportó tipos góticos y grabados en los que el espíritu del 
medievo todavía late, Antonio de Espinosa utilizó letras romanas y finos 
grabados en los que el estilo renacentista impera, como el que representa 
a San Francisco que aparece en su Vocabulario y las ilustraciones del 
Túmulo Imperial de 1560. Precioso grabado, sobresaliente en su época, es 
el que ostenta la cabeza del Salvador, de auténtico sabor renacentista 
y que aparece en la Doctrina Cristiana de Molina, impresa por Pedro 
Ocharte (1573). 

Así como el arte del medievo dejó su impronta en nuestros primeros 
libros contentivos de las obras de Juan Gersón, y el gusto renacentista 
apareció en muchas otras obras del siglo xvi, también el espíritu del ba-
rroco se mostró en la arquitectura, pintura, escultura y en el arte de la 
tipografía desde muy temprano, pero de manera más abierta en la reali-
zada en las decimoséptima y decimoctava centurias. 

El siglo xvi, con pocos impresores, fue de magnificencia. Se imprimie-
ron libros que sirvieron para difundir la fe cristiana, enseñar a los mexi-
canos a leer y escribir, a redactar en diversas lenguas sus gramáticas, voca-
bularios e historia, pero también para imprimir las leyes, ordenanzas, 
constituciones que regirían la vida de la sociedad, de sus instituciones. 
Fueron libros que enseñaron y normaron a la comunidad novohispana, 
las piedras fundamentales de su organización jurídico-política. Al lado 
de ellos se imprimirán libros científicos. Algunos dedicados al cultivo de la 
salud serán la Opera Medicinalia del doctor Francisco Bravo, salido del 
taller de Ocharte en 1570; la &trama y Recopilación de Chirugía del maes-
tro Alonso López, cirujano y enfermero del hospital de indios, impreso 
por Antonio Ricardo en 1578; el Tratado breve de medicina y de todas 
las enfermedades de fray Agustín Farfán, editado por Pedro Odiarte en 
1592. Notables fueron los Quatro libros de la naturaleza y virtudes de las 
plantas y animales de fray Francisco Jiménez (Diego López Dávalos, 1615); 
la primera parte de los Problemas y secretos maravillosos de las Indias 
(Odiarte, 1591); la instrucción náutica de Diego Garcia del Palacio (Ochar-
te, 1597) y del mismo García del Palacio los Diálogos militares (Ocharte, 
1583). 

Las humanidades, que tuvieron grandes cultores, producen los Diálogos 
latinos de Francisco Cervantes de Salazar (Pablos, 1554), quien tradujera 
los Diálogos de Luis Vives y quien fuera el primer cronista de la ciudad 
de México. Para la enseñanza de los criollos se imprimen De Tristibus 
y De Ponto, de Ovidio, y varias obras de Aristóteles. En la relación de las 
exequias dedicadas a Carlos V, impresa por Espinosa en 1559 con el título 
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de Túmulo Imperial, aparecerá precioso ramillete de poesías escritas por 
mexicanos. En éstos y en muchos más libros se advertirá la majestuosa 
grandeza, el refinado buen gusto y la seguridad en el destino que tiene la 
sociedad novohispana del siglo xvt, y en los que se observa, tanto en el 
contenido como en la forma, cómo surge el espíritu del arte barroco. 

EL BARROCO EN LA FORMA 

Refiriéndonos a la forma, es posible encontrar en algunos de los más bellos 
libros impresos en la decimasexta centuria, elementos reveladores del in-
greso de la sensibilidad barroca. Tres ejemplos nos convencerán, ellos son 
los siguientes: 1. El grabado que representa a San Francisco de Asís en el 
Vocabulario de Molina (Espinosa, 1571); 2. El Calvario en el Gradual 
Dominical (Odiarte, 1576) y 3. El escudo en las Constituciones del Arzo-
bispado (Pablos, 1556). 

En ellos hallamos formas no exageradas y decadentes, sino en su clásica 
perfección. La postura y expresión de San Francisco, su hábito con tenue 
movimiento dejando entrever su cuerpo, revelan ya cierta libertad en la 
forma. Los densos nubarrones del Calvario, el cendal que el viento levanta 
hacia los lados y, principalmente, las patéticas, más que dramáticas, figu-
ras de la Virgen María y de San Juan revelan formas y gustos artísticos 
del barroco inicial. El escudo que figura en las Constituciones del Arzo-
bispado de México, de bello y fino dibujo, incorpora como muestra de 
mexicanidad plantas de nopal con sus frutos que brotan entre peñascos 
que son fiel representación del glifo azteca del pedernal. 

En el siglo xvtt, con libros ornados con preciosos grabados realizados 
por artistas mexicanos y españoles, el arte barroco alcanza gran desarrollo. 
Se continúa la publicación de cartillas, artes o gramáticas de diversas len-
guas, libros religiosos, piadosas biografías, crónicas de las órdenes religio-
sas, menologios, tratados teológicos, sermones, así como obras de carácter 
científico, entre ellas el Tesoro de Medicinas del eremita Gregorio López; 
los Sumarios de la Recopilación de Aguiar y Acuña, y muchos más reve-
ladores del desarrollo intelectual de la sociedad novohispana y del gusto 
tipográfico imperante. Debemos señalar que en esta centuria se estableció 
una nueva imprenta en la ciudad de Puebla que manejaron Juan Blanco 
de Alcázar a partir de 1643, y Pedro Quiñones. Esta segunda imprenta 
contó con impresores destacados y artistas grabadores quienes dejaron obra 
importante. 

De entre los impresores establecidos en Puebla saldrá, el año de 1660, 
llamado por el obispo de Guatemala fray Payo de Ribera, José de Pi- 
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neda Ibarra, quien fue el primer tipógrafo de Guatemala. Llevó de Puebla 
numerosos grabados que le sirvieron para montar su taller, que a partir 
de 1680 y hasta 1721 administraría su hijo Antonio de Pineda Ibarra. Im-
primieron, padre e hijo, cartillas, doctrinas, devocionarios y novenas, pero 
también obras de aliento como la Thomasiada de fray Diego Sáenz de 
Ovecurri, obra de inmenso sabor barroco. Hay que mencionar que estos 
impresores fundieron tipos para representar fonemas de las lenguas ma-
yances, con lo cual se facilitó la enseñanza en esas lenguas. 

En esta centuria, los libros ilustrados son numerosos. Los grabados que 
ostentan son en gran medida en madera, aun cuando ya se introduce la 
talla dulce. Los modelos en buena parte siguen siendo europeos, mas en 
su ejecución vemos la impronta mexicana que se expresa en las facciones, 
elementos y posiciones de los personajes, como ocurre en el grabado de la 
obra del teólogo Juan Díez de Arze: Quaestionarii expositivi Liber Quar-
tus de Studioso bibliorum, impreso en la oficina de Juan Ruiz en 1648. 
En él, la imagen de la Virgen y los ángeles que la acompañan, de dibujo 
imperfecto y enorme ingenuidad, tienen auténtico sabor mexicano que se 
acentúa con el nopal que sirve de peana. De mejor factura es la imagen 
de San Agustín, reveladora de un mayor cuidado y técnica. Las orlas que 
enmarcan el retrato le proporcionan enorme realce. 

La viuda de Bernardo Calderón, que heredó bien nutrido taller, pro- 
dujo muchísimas obras, buena parte de ellas ilustradas. Muestra muy digna 
del gusto de la época son las Constituciones de los cófrades de San Fran-
cisco Xavier, impresas en 1657. La efigie del santo, que tiene gran dignidad 
y buena técnica, está cercada por cortinajes, florones y dos pequeñas lám-
paras, símbolos de la fe. 

De gran valor es la contraportada de la Chronica de la S. Provincia de 
San Diego de México, escrita por fray Baltazar de Medina el año de 1682, 
la cual fue grabada por Antonio Ysartii en ese mismo año. En este notable 
grabado, de perfecta ejecución, hallamos todos los elementos del arte ba-
rroco. Adopta la forma de un gran retablo de cuatro cuerpos dividido en 
tres secciones, siendo la central la principal. La figura de San Fra*ncisco 
y las tres superiores con San Diego al centro, de enorme finura y dentro 
de un remate con frontones rotos, nos recuerda los retablos de los templos 
barrocos de esa época. Del mismo libro presentamos el plano grabado 
también por Antonio Ysartii que representa el territorio que ocupaba la 
Provincia de San Diego en Nueva España. Finalmente, esculpido con gran 
libertad y limpieza en su ejecución, tiene el encanto de su ingenuidad y 
es una de las más plácidas figuraciones de Nueva España. 

Los pequeños grabados de santos, vírgenes o de Cristo, que aparecen 
en los pequeños devocionarios de esta época, son muestra en buena parte 
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del arte popular. Su ingenuidad, expresión y cierta tosquedad, como la 
que tienen los santos de pueblo de indios, revelan el esfuerzo por asimilar 
los elementos del arte europeo, dentro de un contexto indígena. 

Debemos mencionar también que muchos libros, preferentemente los 
de tamaño mayor, folio, ostentan primorosas viñetas, letras capitales, ce-
nefas, ornamentos todos impregnados de enorme exuberancia floral y fru-
tal, así como también dibujados como péndolas ricas en diseños. Abundan 
también en los libros poemas acrósticos, epigramas tanto en español como 
en latín, que a más de tener un valor poético indudablemente lo tienen 
como elementos ornamentales. Entre centenares de artistas sobresalen Sa-
muel Stradamus, natural de Amberes, que delinea finos grabados, así como 
también Antonio de Castro, quien dominó lo mismo la madera que el cobre; 
y luego el lego Miguel Guerrero, que realizó la bella y simbólica portada 
de la Historia de la Provincia de la Compañía de Jesús del padre Floren-
cia (1694), impresa por Juan José Guillena Carrascosa y el indígena An-
drés Antonio, a quien se deben sugestivos retratos; junto a ellos tenemos 
a muchísimos artistas anónimos que dejaron su huella en numerosos libros. 

El siglo xviii, llamado "el Siglo de Oro de la Nueva España", lo es por 
cuanto recibe de la centuria anterior enorme herencia intelectual. Las 
manifestaciones literarias más valiosas se dieron en el siglo xvii; baste citar 
a Juan Ruiz de Alarcón, Carlos de Sigüenza y Góngora, y Sor Juana Inés 
de la Cruz. En el arte pictórico surgen José Juárez, Luis Juárez, Juan 
Con-ea y Cristóbal de Villalpando, entre otros muchos. Catedrales e igle-
sias levantan retablos barrocos con retorcidas columnas salomónicas. El 
guadalupanismo se difunde con rapidez excepcional y lleva en el fondo 
hondo sentido barroco, aun cuando constituye piedra fundamental del 
catolicismo mexicano. La erudición se manifiesta galanamente en muchas 
obras. Todo esto llegó al siglo xvm, y puede decirse que su primera mitad, 
con José Antonio de Villaseñor y Sánchez y su Thcatro Americano, Juan 
José de Eguiara y Eguren y su Bibliotheca Mexicana, Cayetano Cabrera 
y Quintero con su Escudo de Armas de México, representó una prolon-
gacióntle la recia cultura formada por los mexicanos en el siglo anterior, 
aprovechando el pensamiento universal vertido en miles de libros. Villa-
señor y Sánchez, y Eguiara descubren a los novohispanos los inmensos 
recursos naturales y humanos, así como el patrimonio intelectual y espiri-
tual que conformaba la cultura mexicana. 

Por otro lado, hay que tener en cuenta que en el siglo XVIII México 
surge de la crisis económica que lo había afligido la centuria anterior, 
crisis universal en la que la minería jugó enorme factor. Al volver las 
minas mexicanas a trabajar y sobrevenir la bonanza, la riqueza volvió a 
surgir. La población se incrementó, surgieron los cresos, las instituciones 
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se enriquecieron y el arte y las letras florecieron. De ahí que Nueva Es-
paña haya vuelto a ostentar su grandeza, que también llega a los libros. 
Dos imprentas, la de José Bernardo de Hogal y la de la Biblioteca Mexi-
cana, son las más relevantes. Ellas produjeron algunos de los libros que 
mencionaremos en seguida, aun cuando de otros talleres salieron hermosas 
piezas tipográficas. 

Del taller de Juan José Guillena Carrascosa, que sabemos trabajó de 
1684 a 1701, salió El Sol eclypsado antes de llegar al Zenid, Real Pyra que 
encendió la apagada luz del Rey N.S.D. Carlos II, notable obra de carác-
ter funerario llena de poemas y grabados de un barroquismo pleno. 
Las liras, epifedios y décimas que contiene, así como la serie de veinte 
grabados que ostenta, estos últimos debidos a Antonio de Castro, hacen 
de este libro una muestra plena del barroquismo imperante. Aun la apro-
bación, debida a don Juan Ignacio de Castorena y Ursúa, que fue rector 
de la Universidad, introductor de la prensa periódica, pues él fundó en 
1722 la Gaceta de México, es impresionante por su prosa culterana. 

Otro libro, también de este carácter, fue el Llanto de las Estrellas, al 
ocaso del Sol anochecido en el Oriente, escrito para conmemorar la muerte 
de Luis I, por don José de Villerías e impreso por José Bernardo de Hogal 
en 1725. Este libro guarda semejanza con el anterior, mas en éste los poe-
mas vienen abajo de una gran cartela o medallón finamente dibujado en 
cuyo centro figura el personaje o tema a que se refiere el poema. Flan-
quean los poemas, algunos bien logrados, líneas de cenefas. Los grabados 
llevan la firma Sylu. 

La Congregación del Oratorio, que alcanzaba gran renombre, quiso como 
otras instituciones eclesiales contar con su propia historia. Uno de los fi-
lipenses más distinguidos, el padre Julián Gutiérrez Dávila, redactó con ese 
fin las Memorias Históricas de la Congregación de el Oratorio de la Ciu-
dad de México, impresa en México, en la Imprenta Real del Superior 
Gobierno y del Nuevo Rezado de doña María de Ribera, 1736. 

Como portada interior ostenta un grabado que representa en la parte 
superior, flanqueado de nubes y dos ángeles, a San Felipe. Abajo, de un 
lado, cinco oratorianos y, a la derecha, seis. Dentro de una cartela con 
azucenas a los lados una inscripción latina, y al final la firma del graba-
dor, "Joseph Antonio Amador, fecít". 

El grabado, de no perfecto dibujo, ingenuo y detallista, recuerda • las 
ilustraciones de Antonio de Castro para El sol eclypsado. 

De un libro muy significativo, el Escudo de Armas de México de Caye, 
tano de Cabrera y Quintero, impreso por Hogal en 1746, procede uno de 
los más excelentes grabados de la época, que representa a las autoridades 
de la ciudad de México implorando la protección de Nuestra Señora de 
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Guadalupe para detener la epidemia que asoló al país entre 1736 y 1738. 
Esta excelente ilustración fue dibujada por el célebre pintor José de Iba-
rra, y grabada por Baltazar Troncoso en 1743. De las fechas se deduce 
que Cabrera pasó varios años para redactar su obra, dentro del estilo cul-
terano común en la época. 

Obra que encaja en la mentalidad de la época es la de José Antonio 
de Villaseñor y Sánchez, el Teatro Americano, que sintetiza el esfuerzo 
criollo por conocer cuál era la realidad de su país. El grabado que lleva 
fue obra del insigne arquitecto, autor del ciprés churrigueresco que tenía 
la Catedral de México, Jerónimo de Balbas. Es una alegoría, muy emplea-
da por los artistas barrocos de todo el mundo, en la cual de un lado apa-
rece con indumentaria indígena una mujer que representa a la Nueva 
España con todos sus recursos. Frente a ella, arrodillado, un científico 
criollo con un libro en las manos que ofrece al monarca, quien parado 
en lo alto de un globo terráqueo se sostiene con dignidad. En lo alto una 
cartela con el lema: "Digna Orbis, Imperio virtus". El científico es la inte-
ligencia novohispana que entrega al monarca el informe más completo 
sobre la realidad mexicana y revela a los criollos la potencialidad de su 
patria. 

Ya no en folio como los anteriores, síno en un tamaño en octavo, en-
contramos un precioso libro de oraciones escrito por el jesuita Ignacio 
Tomay, titulado Semana Sagrada para el culto, veneración y amor de la 
Santísima Trinidad de Christo Sacramentado, México, José Bernardo de 
Nogal, 1749. En una alegoría en la cual un coro de arcángeles y querubi-
nes flanquean el símbolo de la Trinidad, portando los querubines sus 
emblemas, se revela el bueno y delicado diseño, la finura del trazo y una 
enorme gracia representativa de la belleza de las figuras. Unas iniciales 
MY podrían referirse al grabador Manuel de Villavicencio, quien colaboró 
en otras obras, entre ellas la reimpresión de las Cartas de relación de 
Cortés que hizo el arzobispo Lorenzana en 1770, también con Nogal. 

De otro carácter es la serie de grabados con epigramas, acrósticos y otros 
elementos que contiene La Piedra de la Águila de México, sermón pane-
gírico del dominico Antonio Claudio de Villegas, impreso por María de 
Rivera en 1750. Uno de ellos es el que representa una mitra, formada con 
cenefas y números en sus orillas, y en el centro una estrella con un acrós-
tico. En la base lleva una décima relativa al orador, cuyas virtudes son 
elogiadas por los criollos que veían con orgullo la preeminencia que su 
grupo adquiría en Nueva España. Es éste un grabado barroco, naciona-
lista y muy del gusto de la época, llena de ambiciosos y exaltados designios. 

Las prensas novohispanas también solían reproducir obras impresas y 
manuscritas semejantes a las españolas, sobre todo si éstas eran litúrgicas. 
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Ya en el siglo xvi, Antonio de Espinosa imprimió en 1561 el Misale Ro-
manum. En 1770, en la imprenta que había sido de los jesuitas y que 
había pasado a su expulsión al Seminario Palafoxiano en Puebla, se im-
primía, dedicada al deán y cabildo de la iglesia de Toledo, la Missa Gó-
thica seu Mozarabica et off icium itidem Góthicum, la cual contiene pre-
ciosa impresión de las oraciones y cánticos de esa misa. Aparte de esa 
parte ritual, el libro se orna con varias ilustraciones representativas de la 
virtud que contienen los libros sacros. Los grabados de ellas fueron reali-
zados por el notable artífice angelopolitano José de Nava, muy distinguido 
por su trabajo de grabador. Esas láminas añaden, al buen trazo de Nava, 
excelente impresión. De este artista son dos preciosos grabados que repre-
sentan a la Biblioteca Palafoxiana en Puebla. 

La vida religiosa representaba, dentro de la sociedad sacralizada de la 
Colonia, un sector muy importante. Si en los menologios del siglo xvi, y 
luego en la multitud de vidas de beatos y beatas, venerables, priores y su-
perioras impresas en el siglo xvii y que representan una parte muy impor-
tante de nuestra historia de las mentalidades, encontramos la descripción 
de sus virtudes, también solemos hallar los retratos físicos de esos perso-
najes. Estupendo retrato de una de esas monjas, santa pero obesa, es el 
que grabó Ortuño para su biografía, escrita por el jesuita José Bellido 
con el título Vida de la V.M.R.M. Maria Anna Águeda de S. Ignacio, 
primera priora del Religiosissimo Convento de Dominicas Recoletas de 
Santa Rosa de la Puebla de los Ángeles. Este muy bien cuidado libro fue 
impreso en México, en la Imprenta de la Biblioteca Mexicana, en 1758, 
poco tiempo después de haberla creado los hermanos Eguiara y Eguren. 

El retrato de esta reverenda es magnífico. Muestra a una mujer de edad 
madura, de rasgos muy finos estropeados por la gordura, con un libro y 
pluma en las manos, señal de que se ejercitaba en la escritura, como se 
constata en su biografía. El retrato se encuentra dentro de espléndido 
marco. Se dice que la religiosa había muerto dos años antes de la apari-
ción del libro. 

México había logrado llevar a los altares a tino de sus criollos más repre-
sentativos, San Felipe de Jesús, quien, junto con Santa Rosa de Lima, per-
mitía advertir que los americanos podían figurar en los altares. El espíritu 
religioso de la época no se conformaba con ellos y buscaba en seres vir-
tuosos cualidades excepcionales para venerarlas. Uno de ellos fue el religio-
so franciscano fray Sebastián de Aparicio, que aunque gallego de origen, 
había pasado buena parte de su vida en México haciendo oración y el 
bien a sus semejantes. Este fraile, que impulsó las comunicaciones en la 
Nueva España mediante la serie de carretas que desde las minas septen-
trionales llegaban a México y a Puebla, a poco de morir fue declarado 



18 	 ERNESTO DE LA TORRE VILLAR 

venerable. Por ello se escribieron numerosas biografías, siendo una de las 
mejores la del padre fray Manuel Rodríguez, Vida prodigiosa del V. 
Siervo de Dios fray Sebastián de Aparicio, religioso lego de la regular 
observancia de N.P. San Francisco e hijo de la Provincia del Santo Evan-
gelio de México, México, Imprenta ele D. Phelipe de Zúñiga y Ontiveros, 
1769. Este bello libro, en cuarto, es uno de los más hermosos en su género. 
Sus encabezados, capitales, tipos de letra y formato de muy digna elegan-
cia lo convierten en una joya tipográfica. La ilustración más saliente del 
mismo es el extraordinario grabado  hecho por Francisco Casanova el mis-
mo año de la impresión, 1769. La figura del venerable es magnífica por 
realista, expresiva y por unir un cierto patetismo con una gran dulzura. 
Su mirada puesta en lo alto, los rasgos cle la cara acentuados, la postura 
de sus manos, el hábito inundado de luz y, luego, el magnífico marco 
cubierto de lirios, hacen de este retrato un grabado excepcional. 

Otro espléndido grabado, con todo el gusto de esos años suntuosos, es 
el que representa al reverendo padre fray Honorato de Santa María, car-
melita descalzo, esculpido por Francisco Agüera hacia 1770, el cual es un 
prodigio de dibujo que enmarca una actitud barroca teatral y que, por 
otra parte, muestra las tendencias doctrinales de la teología de la época, 
ya en plena etapa positiva. 

Y para terminar con esta serie de representaciones barrocas que halla-
mos en los libros mexicanos impresos del siglo xvi al xvm, presentamos el 
delicioso grabado que representa a Santa Inés de Monte Policiano y que 
aparece en tina Vida de la santa impresa en Puebla hacía 1765 y que, junto 
con otros que contiene ese libro, fue grabado por Nava, el artífice pobla-
no. Este grabado es verdaderamente delicioso. El dibujo arquitectónico es 
notable, como lo son las representaciones florales y el jardincillo con pra-
dos, fuentes y otros elementos, en medio del cual una religiosa ora. Más 
significativa es, sin embargo, la figura de la santa que recibe en el rostro 
una luz que lleva como gotas, multitud de pequeñas cruces. Su mirada, 
la posición de sus manos y su arrobamiento le dan una prestancia ex-
cepcional. Un corderillo, emblema de la santa, se asoma tras el hábito de 
Santa Inés. 

Don Francisco Antonio de Lorenzana, ese gran príncipe de la Iglesia, 
prelado regalista quien después ele regir la Mitra mexicana marchó a To-
ledo en donde vistió la púrpura del cardenalato que como primado de 
España le correspondió, fue un gruta amante y difusor de los bellos libros. 
A más de su magna obra cortesiana, hizo imprimir las Actas de los Conci-
lios Provinciales primero y segundo de 1555 y 1565, efectuadas durante el 
gobierno eclesiástico de fray Alonso de Montúfar. La impresión de esas 
actas, hecha en la Imprenta del Superior Gobierno del Br. D. Joseph 
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Antonio de Hogal en 1769, representa uno de los alardes tipográficos más 
felices de la época. 

Comenzando por la portada a dos tintas, bien distribuida tipográfica-
mente, con elegancia, excelentes tipos y de impresión muy limpia, este 
libro está ornado por preciosa serie de grabados en cobre por el fino buril 
de Manuel Villavicencio. Los grabados son extremadamente finos y ele-
gantes y están impregnados de un delicioso barroquismo. Hay algunos pai-
sajes de excelente factura, uno de los cuales dice fue realizado por F. Na-
varro. Los que representan escenas o personajes emblemáticos, obra de 
Villavicencio, son de primera línea. Sin embargo, en este bello libro sobre-
salen, por su gracia, una serie de angelitos que portan mitras y escudos de 
los obispos asistentes a los concilios. En esas figuras de pura esencia barroca 
se aprecia, a más de la buena y graciosa factura de las mismas, el espíritu 
barroco que impregnaba el arte novohispano de la decimoctava centuria. 
Reproducimos algunas de esas magníficas piezas, señalando que Manuel 
Villavicencio merece un estudio particularizado por su gran calidad de 
grabador. 

Todo un libro podríamos formar comentando y reproduciendo las figu-
ras barrocas que contienen los libros mexicanos impresos en los tres siglos 
de vida colonial. En ellos observamos cómo el arte barroco, una vez intro-
ducido, va adquiriendo un estilo propio, muy mexicano. Los elementos 
que lo constituyen representan al propio país. Los artistas, si en un prin-
cipio fueron europeos, después serán criollos y aun indígenas. Las expre-
siones nacionalistas serán cada vez más claras, expresiones que revelan una 
mentalidad que cambia, que busca encontrar su propia expresión, ser dife-
rente a lo exterior y fiel a sus raíces. 

Una vez vista la forma, mencionemos brevemente el contenido literario 
de nuestros libros. 

EL CONTENIDO BARROCO EN LOS LIBROS 

Los españoles aportaron a América la cultura europea, principalmente la 
que se manifestaba en la Península, por lo que las letras que se empezaron 
a cultivar seguían e imitaban a las españolas. El Renacimiento, con Bus-
cón, Garcilaso y Fernando de Herrera, influye en Francisco de Terrazas, en 
Hernán González de Eslava y en Bernardo de Balbuena, y el barroquismo, 
llevado a gran altura por Góngora, Quevedo, Lope de Vega y Calderón, 
influirá en nuestros grandes líricos de los siglos xvit y xvin, principalmente 
en la voz magnífica de Sor Juana Inés de la Cruz, a quien Octavio Paz 
llama con toda justicia "uno de los grandes versificadores de la lengua", 
"prodigio de templanza". 
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El espíritu barroco, que como han afirmado sus más serios estudiosos, lo 
mismo se extiende "al arte pictórico de Rubens, al lírico de Góngora, al 
dramático de Calderón, al escultórico de Bernini o al arquitectónico de 
Churriguera", en las letras españolas lo mismo abarca al conceptismo y 
culteranismo de Castilla, que al manierismo de Toscana, al eufuismo de 
Inglaterra y al preciosismo de Francia. El Barroco, que es un arte "pos-
renacentista", enturbia y resquebraja —como con toda razón afirma Al-
fonso Méndez Plancarte en su magistral estudio sobre los poetas novohis-
panos— los tersos moldes clásicos en un hervor tumultuoso de lo impreciso 
y dinámico y no es, a su vez, sino una curva de esa ondulación recurrente 
en los siglos, por cuyo "ritmo histórico literario" (Díaz Plaja), al "clásico 
grecorromano" se sigue el alejandrinismo (barroco antiguo), y al "romá-
nico" (que es, en cierta medida, un clásico medieval), sucede el gótico (ba-
rroco de la Edad Media) y el Renacimiento más puro desemboca en el 
"barroco" por antonomasia, tras del que surgirán, en sucesivas reacciones, 
el "neoclasicismo" antibarroco y el romanticismo (que es un barroco mo-
derno). 

"Entre el Renacimiento y el barroco —prosigue don Alfonso—, no hay 
substancial frontera de 'motivos ideológicos', y de 'actitud humana', sino 
más bien una diferencia gradual y matizadísima, de clima estético: un arte 
más 'artificioso' y a la vez más 'puro' en el sentido moderno, con una cre-
ciente intensificación y complejidad de los elementos intelectuales, senso-
riales, y sobre todo, técnicos y expresivos, ante la urgencia de 'hacer otra 
cosa' que encarniza a cada artífice —para grabar su huella sobre la vía 
recién trillada por una grande época de plenitud clásica— en una lucha 
de superación, restituyendo color a lo desvaído, relieve a lo desgastado, 
frescura o ardor a lo tibio, diafanidad a lo empañado, sorpresa a lo mo-
nótono..." No se puede decir que al barroco le falten ideas, inspiración 
y sentimiento, pues no están ausentes, sino expresados de una manera di-
versa en su "idioma nuevo". 

El lenguaje barroco, explica Dámaso Alonso, no es "ininteligible" sino 
a lo más "difícil" por su espesura de audacias metafóricas y de cultismos 
sintácticos, aunque —vencida su ardua iniciación— se goza un premio 
colmado: "No obscuridad: claridad radiante... ; luz estética: clara por 
bella... ; no vado, no nihilismo poético: iluminada plenitud..." Ni es la 
raíz de tales hermetismos ningún sádico gusto de lo tenebroso, sino un 
"delirio frenético de perfecciones, en triunfador insomnio de original her-
mosura". 

Los estudiosos de nuestra literatura señalan que la influencia de Gón-
gora, Quevedo y Calderón tuvo en la Nueva España tierra abonada, como 
la tuvo el arte plateresco y el barroco. Nuestra poesía y arquitectura, y 
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también la pintura y el grabado, no fueron "sino otra flor del mismo 
rosal". Y agrega Méndez Plantarte, cuya sabiduría nos sirve de base: "FA 
colorismo que doró retablos y refulgió en cúpulas y aun fachadas, riega en 
los versos su vocabulario cromático y luminoso; a las tallas inverosímiles, 
las columnas salomónicas y los tímpanos contorsionados, responden las me-
táforas complejas, los acusativos griegos y el hipérbaton serpenteante; y 
en lirismo de piedra —de dibujo, agregaríamos— y en arquitecturas ver-
bales —o adornos tipográficos, añadimos—, es una la pródiga ostentación 
de lo decorativo más bien que funcional o tectónico". 

Esa poesía surge ya en los escritos de los poetas novohispanos o radica-
dos en México, desde finales del siglo xvt. Uno de los mayores, Bernardo 
de Balbuena, nacido en Valdepeñas entre 1561 y 1562, pero cuya forma-
ción y sensibilidad se debe a México, revela en sus obras: El siglo de oro, 
El Bernardo y la Grandeza mexicana, ese barroquismo calificado por Pedro 
Henríquez Ureña como un estilo que "no es complicación de conceptos, 
como en los castellanos, ni complicación de imágenes como en los anda-
luces de Córdoba y Sevilla, sino profusión de adorno, con estructura clara 
del concepto y de la imagen..." Su obra más conocida, la Grandeza mexi-
cana, fue impresa por Pedro Ocharte en 1604 y representa la descripción 
más elogiosa, perfecta y sentida de la ciudad de México en nuestra historia 
literaria. 
De sus campos escribirá 

Todo huele a verano, todo envía 
suave respiración, y está compuesto 
del ámbar nuevo que en sus flores cría. 

Y aunque lo general del mundo es esto, 
en este paraíso mexicano 
su asiento y corte la frescura ha puesto. 

Aquí, señora, cl cielo de su mano 
parece que escogió huertos pensiles 
y quiso él mismo ser el hortelano. 

Todo el año es aquí mayos y abriles, 
temple agradable, frío comedido, 
cielo sereno y claro, aires sutiles... 

Y al describir la ciudad dirá: 

Oh ciudad bella, pueblo cortesano, 
primor del mundo, traza peregrina, 
grandeza ilustre, lustre soberano; 
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Fénix de galas, de riqueza mina, 
museo de ciencias y de ingenio fuentes, 
jardín de Venus, dulce golosina; 

del placer madre, piélago de gente, 
de joyas cofre, erario del tesoro, 
flor de ciudades, gloria del poniente; 

templo de la beldad, alma del gusto, 
Indias del mundo, cielo de la tierra; 
todo esto es sombra tuya, oh, pueblo augusto, 
y si hay más que esto, aún más en ti se encierra. 

El criollo, tanto de nacimiento como de espíritu, aprovechó la ampulo-
sidad del barroquismo, su forma ditirámbica para exaltar su valor tan pre-
terido por los peninsulares. El inmenso poema de Balbuena fue la expre-
sión más potente de la sociedad criolla de los inicios del siglo xvii, por 
revelar las virtudes materiales y espirituales de un pueblo, al que la natu-
raleza y su propio esfuerzo habían posibilitado alcanzar un lugar tan des-
tacado en el Nuevo Mundo. Cien años después, otro gran mexicano, Juan 
José de Eguiara y Eguren, en nuevo y colosal trabajo, mostrará al mundo 
el valor de la cultura alcanzada por esa población ensalzada por Balbuena. 
La Bibliotheca Mexicana tiene, en el campo de la conformación de la con-
ciencia nacional, igual valor que la Grandeza mexicana. 

Arios más tarde, noble prelado, ejemplo fiel de apóstol y de gobernante, 
Juan de Palafox y Mendoza, quien levantó en Puebla de los Ángeles so-
berbia catedral en la que el herreriano y el barroco dejarían huella ejem-
plar, escribió perfectos poemas sacros reveladores de su delicado aliento 
barroco: 

¡Oh tú, que del Divino amor herido 
buscas con arte alivio a tu cuidado 
y quieres gente por amor ganado 
cuando te miras por amor perdido! 

Aquí hallarás Amor, y no al fingido 
que —con vestir de luz al Sol dorado—
por una hermosa ingrata amartelado 
desnudo está, vendado y aun vendido. 

La fe jamás de tal Amor se muda; 
pide celos, mas darlos no es posible 
por ser su posesión segura y fuerte. 
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Mentira no hallarás, ni engendra duda 
tan entero es su Ser, tan infalible 
que no se rinde al tiempo ni a la muerte. 

Otro gran poeta de mediados del siglo xvn, Luis de Sandoval y Zapata, 
ahora para fortuna nuestra estudiado y revalorado por competentes críti-
cos, dejó un soneto que es preciosa joya de nuestra lírica y uno de los más 
importantes del ciclo guadalupano: 

El Astro de los pájaros expira, 
aquella alada eternidad del viento, 
y entre la exhalación del monumento 
víctima arde olorosa de la pira. 

En grande hoy metamorfosis se admira 
mortajada, a cada flor más lucimiento: 
vive, en el lienzo racional aliento 
el ámbar vegetable que respira. 

Retratan a María sus colores; 
corre, cuando la luz del sol las hiere, 
de aquestas sombras —envidioso el día. 

Más dichosas que el Fénix morís, Flores: 
que él, para nacer pluma, polvo muere; 
pero vosotras, para ser María. 

Este melodioso poema que apareció en la barroca historia del jesuita 
Francisco Florencia, La Estrella del Norte, en 1688, es uno entre los miles 
que hay dedicados a la Virgen de Guadalupe, en los cuales los criollos 
novohispanos apoyaban, adheridos a inmenso sentimiento guadalupanista, 
su acendrado nacionalismo. Podríamos afirmar que las letras barrocas co-
bijaron y fortalecieron el ansia de mostrar la otredad de los mexicanos. 

Notable científico novoldspano, prototipo de la sabiduría universal de-
cimoséptima, mas exaltador de la propia cultura, Carlos de Sigüenza y 
Góngora, junto a sus escritos científicos e históricos, nos dejó también uno 
de los más primorosos poemas guadalupanos, la Primavera indiana, del 
cual reproducimos dos octavas, como pedrería de inmenso tesoro: 

Oh tú, que en torno de diamantes puros, 
pisando estrellas vistes del sol rayos, 
a cuyo —lustre— ofrecen los Coluros 
brillantes luces— de su obsequio ensayos. 
Purifica mi acento, y mis impuros 
labios se animen florecientes mayos 



24 	 ERNESTO DE LA TORRE VILLAR 

que a tu sombra mi voz, bella María 
triunfa inmortal del alterable día. 

Purpúreo aborto de la blancura aurora, 
matutino esplendor del áureo día, 
enrojeciendo campos, que el sol dora 
visten las flores crespa argentería. 
Aún no el vario horizonte se colora 
con la luz que de oriente el sol envía, 
y son a expensas de su lucimiento 
pensil de olores, que sacude el viento. 

Amiga dilecta de Sigüenza y Góngora fue la Musa Décima Sor Juana 
Inés de la Cruz. Gloria de las letras hispanoamericanas, la voz poética más 
sobresaliente en el mundo de habla española a finales del siglo xvir, dejó 
obra resplandeciente en libros impresos en España y México. Su crítico 
más profundo, el docto Alfonso Méndez. Plantarte, recogió en cuatro nu-
tridos volúmenes su producción, de la cual como muestra de su excelsitud 
recogemos dos refulgentes sonetos. El primero es filosófico moral: 

Este que ves, engaño colorido, 
que del arte ostentando los primores 
con falsos silogismos de colores 
es cauteloso engaño del sentido; 

éste, en quien la lisonja ha pretendido 
excusar de los años los horrores, 
y venciendo del tiempo los rigores 
triunfar de la vejez y del olvido, 

es un vano artificio del cuidado, 
es una flor al viento delicada, 
es un resguardo inútil para el hado: 

es una necia diligencia errada, 
es un afán caduco y, bien mirado, 
es un cadáver, es polvo, es sombra, es nada. 

El siguiente, dedicado a Sigüenza y Góngora: 

Dulce, cannoro Cisne mexicano 
cuya voz si el Estigio lago oyera, 

segunda vez a Eurídice te diera, 
y segunda el Delfín de fuera humano; 

a quien si el Teucos muro, si el Tebano, 
el ser en dulces cláusulas debiera, 
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ni a aquel el Griego incendio consumiera, 
ni a éste postrara Alejandrina mano; 

no el sacro numen con mi voz ofendo, 
ni al que pulsa divino plectro de oro 
agreste avena concordar pretendo; 

pues por no profanar tanto decoro, 
mi entendimiento admira lo que entiendo 
y mi fe reverencia lo que ignoro. 

No podríamos seguir comentando la rica y variada producción poética 
barroca producida a lo largo de la decimoséptima y decimoctava centurias, 
en la cual destaca como pieza sin igual el Primero sueño de la monja 
jerónima, comparado por su grandeza y contenido con El cementerio ma-
rino de Paul Valery y con Muerte sin fin de otro gran poeta mexicano, 
José Gorostiza. Obra esencial de la poesía castellana, ha sido modernamente 
revalorado. Octavio Paz, en un notable estudio acerca de Sor Juana, con-
firma: "La absoluta originalidad de Sor Juana, por lo que toca al asunto 
y al fondo de su poema: no hay en toda la literatura y la poesía españolas 
de los siglos xvs y xvit nada que se parezca al Primero sueño", y agrega: 
"Su tema es la experiencia de un mundo que está más allá de los senti-
dos... un discurso sobre una realidad vista no por los sentidos sino por 
el alma". 

Lucientes gemas de resplandores barrocos iluminarán el horizonte de las 
letras mexicanas, aparecidas todas ellas en bellos libros, y otras escondidas 
en valiosos manuscritos que hoy se estudian y aprecian. En el siglo xvsss, 
sabios humanistas que escribían un latín de tonalidades barrocas como 
Cayetano de Cabrera y Quintero y el mismo Juan José de Eguiara y Egu-
ren, vuelcan en varios libros su sensibilidad barroca. Cabrera y Quintero 
en su Escudo de Armas de México, impreso por Hogal en 1746 y ornado 
con grabados de Baltaz.ar Troncoso, realizados tres años antes, deja una 
historia pletórica de información, de espíritu guadalupano y de un barro-
quismo excepcional, mostrado aun en los enunciados de sus libros y capí-
tulos. Sus comedias —que también fue fecundo comediógrafo— y su poesía 
latina, casi toda ella aún manuscrita, son el vivo reflejo del barroquismo 
literario del siglo xvm. 

Eguiara y Eguren por su parte, tanto en su grandiosa Bibliotheca Mexi-
cana, como en sus centenares de sermones, hace gala de un culteranismo 
excepcional en el que se encierran las geniales ideas de esta generación de 
mexicanos ilustres. 
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La poesía barroca, si expresó amor, belleza, honda filosofía ante la vida, 
también se empleó en manifestar el dolor, la expectación ante la muerte. 
Al fallecimiento del doctor Eguiara en 1763, la Universidad Real y Pon-
tificia le dedicó solemnes exequias. Numerosos letrados y religiosos parti-
ciparon en ellas. Don Francisco Cigala, quien polemizara con el padre Fei-
joo, le dedicó en esa ocasión el siguiente soneto relativo al origen y mérito 
de la Bibliotheca Mexicana: 

Llora México, y llora sin consuelo 
Por haberle faltado el Sol de Eguiara, 
En cuya Biblioteca se declara 
Nueva Athenas del Orbe en nuestro suelo. 

Sólo vieron la luz de este desvelo 
Sus tres primeras letras, que bastara, 
Si sólo se atendiera a que triunfara 
De opuesto Martí México y su cielo. 

Así ha sido; más alta a la memoria 
De aquel que sin primero, ni segundo, 
De América la Luz, hizo notoria: 

La Prensa ilustre su saber profundo, 
Y al que al Cielo subió con nuestra gloria 
Publique por su Sol el Nuevo Mundo. 

Y un anónimo poeta de la franciscana religión, en una de las décimas 
que le dedicó, subrayó el mexicanismo de su labor: 

Aquí yace aquel Doctor, 
Que con la pluma en la mano 
Hizo a un nopal Mexicano 
Dar frutos de tanto honor: 
Aquí yace. ¡Qué dolor! 
¡Que al Sacerdocio faltara 
Espejo, cn que se mirara, 
Y a las letras tal dechado! 
Pero si Dios te ha llevado, 
Quédate con Dios Eguiara. 

OTRAS EXPRESIONES DEL BARROQUISMO LITERARIO 

El espíritu barroco se manifestó, aparte de la alta poesía, en las disqui-
siciones teológicas, en el campo de la historia y de la biografía, en los tra-
tados políticos, en la oratoria y en muchas manifestaciones literarias. 
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Ya al iniciarse el siglo xvtt, en 1600, apareció impresa por Pedro Balli 
la Relación historiada de las exequias funerales de la Majestad del Rey 
D. Philippo II Nuestro Señor, hechas por el Tribunal del Sancto Oficio 
de la Inquisición desta Nueva España... donde se trata de las virtudes 
esclarecidas de Su Majestad y tránsito felicissimo: declarando las figuras, 
letras Hieroglíficos, Empresas y Divisas, que en el Túmulo se pusieron, 
como persona que lo adornó y C0772PUSO, con la invención y traza del appa-
rato sumptuoso conque se vistió desde su planta hasta su fenecimiento. 

Esta relación fue escrita por el doctor Dionisio de Ribera Floren, canó-
nigo de la catedral de México, afamado predicador y difusor de la obra 
de Cicerón. 

Otra muestra de este género es la de José de Villerías, impresa por Ber-
nardo de Hogal en 1725, titulada Llanto de las Estrellas al ocaso del Sol, 
anochecido en el Oriente. Solemnes exequias que a la augusta memoria 
del Serenísimo y Potentísimo Señor Don Luis I Rey de las Espadas, celebró 
el Excmo. Sr. D. Juan de Acuña Marqués de Casafuerte. 

Y en las honras dedicadas a Carlos II, que con el título de El Sol eclyp-
sado antes de llegar al Zenit, impresas por Guillena Carrascosa en 1701, 
las cuales llevan los primorosos grabados de Agustín de Mora, de los cuales 
ya hemos hablado, encontramos, al igual que en muchos otros libros, nu-
merosos acrósticos como el que sigue: 

uere el Sol, y en el perece 
n Orbe todo pues gira 

tx, otro sombras, cuando mira 
ota su luz, que anochece, 
n Carlos un Sol fenece 
n el Sol de un Carlos yace 

t. a Luz; con que el Orbe hace 
cr, entir la pena mayor, 
o h si expresara el dolor, 
la o que tal muerte deshace. 

En el arte de Clío, el barroquismo con su afán erudito originó obras de 
gran valor, desgraciadamente incomprendidas —al igual que lo fue la poe-
sía— por muchos de nuestros historiógrafos. Una entre muchas fue el 
Theatro Angelopolitano o Historia de la Ciudad de Puebla, de Diego An-
tonio Bermúdez de Castro, la obra cumbre de la historiografía barroca, des-
graciadamente mutilada por la incomprensión de historiadores posteriores, 
quienes despojaron al Theatro... de sus galas, de su esplendor formado de 
alegorías mitológicas, de citas de las escrituras y de padres de la Iglesia, 
de menciones de autores griegos y latinos, en fin, de todo aquel aparato 
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que la retórica y cursos de artes seguidos en los planteles novohispanos 
proporcionaban a los estudiantes. 

La oratoria sagrada fue también influida por el barroquismo literario. 
De entre los miles de sermones en los que se advierte esa influencia cite. 
mos unos cuantos de los pronunciados por el docto predicador Eguiara y 
Eguren en la primera mitad del siglo xvm. Ellos son, el de su primer ser-
món de 1712: La Ciudad de el Sol en quien se halla el Phenix de los 
Sabios, Santo Thomas de Aquino, Angel maestro de las escuelas. Otros 
son: Los reververos luminosos de la sombra. Panegírico de la Purificación 
de Nuestra Señora (1724); El anteojo de largavista. Invención prodigiosa 
en la Cruz de Christo, para observar la esfera de la Doctrina Cristiana 
(1733); El arte de amar heroicamente y hacer bien a los enemigos públicos 
de la República de México reducido a un solo arbitrio (1759). 

Los oradores sagrados más famosos de aquellos años denominaban a sus 
piezas retóricas de manera semejante. Así, don Andrés de Arce y Miranda, 
preconizado obispo de Puerto Rico —mitra que no aceptó— tituló los ser-
mones que imprimiera el señor Eguiara en su imprenta de la siguiente 
forma: El mejorado en los empleos y los empleos mejorados. Panegírico 
de San Juan Evangelista; La Madre de su Madre y esposa de su Padre. 
Panegírico a la Mística Docta y Seraphica Virgen Santa Teresa de Jesús 
(1742) y La Madre de su hijo y el hijo de la Madre que no es suya. Pane-
gírico de la gloriosa Santa Mónica (1743), et sic de caeteris. 

La aprobación que el señor Eguiara dio a la impresión de esos dieciséis 
sermones reza así: 

Decir de cada uno de estos sermones que es Sermón, es afirmar que es bueno, 
porque el que no es bueno no es Sermón. Tanto vale decir Sermón, como ex-
penar Sermón bueno. Lo bueno no es tanto diferencia cuanto especie, pues qui-
tada la bondad, nada queda de la esencia de Sermón. 

En el desarrollo literario del barroco novohispano encontramos múlti-
ples modalidades, lo mismo aquellas que idealizan la persona y dan a la 
belleza un significado simbólico, hasta aquellas otras influidas por las co-
rrientes hermetistas, principalmente las derivadas de Atanasio Kircher. Lo 
mismo percibimos formas sencillas, claras, como otras rebuscadas e im-
penetrables. 

En los libros salidos de las prensas novohispanas hallamos un barroco 
vital, auténticamente sentido y expresado con esplendor. A más de las mag-
nificas ilustraciones que contienen, en las que se advierte la destreza ar-
tística, la finura expresiva, el dominio de la técnica, hay que apreciar la 
forma de manifestarse la sensibilidad de sus ejecutantes, libre, espontánea, 
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natural. Vivían inmersos en una atmósfera que para ellos era connatural 
y la cual expresaban con alegría y orgullo. 

Si en los impresos encontramos manifestaciones artísticas finas y vigo-
rosas, también hallamos las ideas de todo tipo que movían a la sociedad 
novohispana, que expresaban su filosofía de la vida, su sentido del cos-
mos, sus creencias religiosas, sus gustos, todo un proyecto de futuro, en el 
cual su cultura mostraba su capacidad para autodeterminarse. 

Los libros en los que el espíritu barroco se patentiza son, por el pensa-
miento que contienen como por sus ilustraciones, la representación más 
perfecta de la sociedad novohispana. Si bien por las ideas y los ornatos 
que encierran se hermanan con la producción universal, debemos señalar 
que ellos revelan características peculiares, propias de nuestra mentalidad 
e idiosincrasia. El barroquismo novohispano es una expresión de la asimi-
lación de la cultura occidental, manifestada con timbres ajustados a nues-
tra propia naturaleza. Aquí la hondura de la reflexión, el rigor nacional y 
la perfección expresiva dejaron henchidos nuestros libros de ideas y de 
formas que muestran la capacidad creadora de la sociedad novohispana 
y sus gustos refinados y exuberantes, en los que la herencia indiana se 
manifiesta enriquecida por los aportes europeos. 
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VO C A B VLAR I O 
EN LENCVA MEXICANA Y CASTELLANA, COM• 

rwJio port.muyReuerendo Padre Fray  Ah,. ae  mollea, del. 
<Mea del beesatremorado nueltro Padre fant Francifco. 

DIRIGIDOALMVYE CELENTESENO R 
Den Marero Enriquel,Vderrey dada nueva EflaFta. 

Irtndontm nimia te fecir prole parentent. 	Confiaos viuit,lansuet:curn more retiotnit. 

Qaigeouttnaonena,quoa puer alma fosa«. 	Vulntra,cunafpeflas,fliptata carne sena. 

EN MEXICO, 

t. Cata de Antonio Spinotih 
1 57 * 

San Francisco de Asís. Del Vocabulario en lengua mexicana de fray Alonso de Molina, 
México, Antonio de Espinosa, 1571. 



ICratIgntelbettiotOrracttoofstmn: 

aucomatuunmewl 	e3°32  
Calvario, Gradual dominical, México, Pedro Ocharte, 1576. 
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v/v ,i114,10 ./P 

. -1•• 

ICConftítuctonwtelarlobtfpado p2ouíncía ocki 
murenfigne inuticalcíndad tx 9:monta 
abcpcoodanucua00311a, 

Escudo. Constituciones del arzobispado de México, México, Juan Pablos, 1556. 



Q.:SPESTION'ARII EXPOSITIVI 

LIBER QVART VS 
DE STVDIOSO BIB-LIORVM, 

A VCTORE Dom.IOANNE DIEZ DE ARZE 
DOCTORE THEOLOGO MEXICANO Ad Cathedran PHI. 

LOSOPH I femel cica° , & FA Inflan quadriennij itertim Ata -rapto 
publico PROFESSORE. PRIMA KliE SACRORVM Bibliorom CA- 
T ED R /E perpetuo MODERATOK E , tranfaétis non folgo przcifsé 
recitan. ad IV BILATIONEM 	facr9 L EC'TV R 	annis:fed alijs 
Filtrarais R 1 1 DDONA TO 2,1 A GISTR 0,A dinic [li Deis det] LE.CTV- 
R AM profequerue, in Imperiall MEXICANA Academia CH 	CELA- 

RIO IN METROPOLITANA Eccielia palos CANONICO 
LECTOR ALI, nunc SCHOLASTICO. 

BE,TTISSIMO DOMINO NOSTRO INNOCENTIO 
X. PONTIFICI MÁXIMO. 

Anuo 641 

.M .e X 1 C- 1: Dclicentia Supperiorrun, Ex Officincaoannis 

Imagen de la Virgen. Liber quartus, México, Juan Ruiz, 1648. 



111  

4004.49,~41»,~11549~~«14it 
L2 29: 	SU 
PI ;MI  1111 ilZn$ 

Imagen de San Agustín. Liber quanus, México, J uan Ruiz, 164. 



CONSTITVCIONES 
Q V E HAN DE GVARDAR LOS DEVOTOS 

DEL GLORIOSO APOSTOL DE LA INDIA 

SAN FRANCISCO XAVIER,• 
CVY A DEVOCION ESTA FVNDAD A 
en la Parrochia de la Santa Veracruz della Ciudad 

de Mexico. 
eAPZOBADAS PO k 6L 1LLVST7(1SS1M0, 
y 7(euerendi/simo Señor Dotior D. MATHEO SAGADX 

B yoyallto , dr oblo de Mexico , del Confe jo 
de fu Mageft ad. $7c. 

CON LICENCIA, 	• En Mulo ' perla Viuda de BernardoCalderon, enla celledc  
San A gattin, Mode 1557, 

San Francisco Javier. Constituciones, México, Vda. de Bernardo Calderón, 1657. 



CH Ral le& 
Wek S.9-ovin,k de.S,040 

4.47.41. 1401 17:11Z., 

t ifiustráj Artralts llamas 
que inItayltIrIZImtatIrt 

• al 	av tic "nato 

rt..krt. 
carolASe 	 masc., 

¡TE' orrOrifi' 
HwitAlrt Menérlicti,i • 

Portada de la Crónica de fray Baltazar de Medina, México, 1682. 
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«gs41.401.50.40gso.egso•alm XIV ,  33/50 «g50.6554><>950,  *KW 
ele 	eON cien manos el Sol fu obrar ofienta, 	& 
el, 	‘,.--J Con cien luces el Rey fu cxemplo explica: 	ll 
be 	Porque en las mifmas lucesmultiplica 	e" 
'14* -.- 	Las obras,queen el Sol experimenta, y 

Dr lucir para todos fe alimenta, .1. Como cn cl Orbe todo fe publica, .f.  
a 	(be fi el Sol para obrar fu lumbre aplica 	& 

Con fu lucir el Rey, .á otros fomenta. 
daY fi el Sol á fus obras fe remite 
..z. 	En los que ofrece excmplos de fu hifioria 	1 

f Conque de liberal mas c acredite. ele 
1.? 	De CA R LOS nunca faltará mcmoría 	117 
a Pues en las obras, luces, que repite 	i, 

Vive luz, mucre Sol, y reina gloria.  
•0550 <>5150 019> 0150 .0*t» 4)% <0510 oV5t• 40%50,  0S54».1)914, 

El monarca Carlos II. El Sol eclypsado..., Guillena Carrasco., 1701. 
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va!•ecce 
ryw, 

Xebuia vokrprarert q uós rxlcus 
p ro :ah *f.. 

Patronato de San Felipe Neri. Memorias históricas, México, Imprenta 
de doña María de Rivera, 1736. 
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varn ...,.. Eeece titlea 	.. 	.\-,,, • 	.1i, , 	, 	' 	', ereacurarn . z Et in kb,„, 4", 	nact,t1 Dei cumhoi 	. 	'1',' 	41 • 	0.. 

,. 	curncis. Ec ípfipa.
b & hb 	 h 

' ditgte Domini mo- 1,, 
le 	 us,airavit 	"  	41, 	 :abui::: 8, i n  ,,,.. 	 le. 

. 	4 

.4 	mors iilcra 	1 rehitare. Eccli. cap. ...kit.' 

dolor. Apta/. t. .2. II 

42 	oequeciamor,neque 	
,..,,,,,,.. 	 2.4.1,,is ,iii .o. ,  i• 	4  41 	era , riegue luCtus, 

•,1, 	,51,,  «:•-¿" • 
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2.9 
ALEGACTÓ 

.11 	 QtJEAS,1.STEN 

AD. ALONSO PRIETO DE BONILLA 
CAVALLERO DE LOS OLIVOS, 

En los Autos que há feguido con Andr és Alvarez, l'obre 
ele 1,la Poflefsion, y Propricdad del Mayorazgo, que 

:inlituycron, y fundaron 
ALVARO A LONSO, Y ALONSO PRIETO 

DE BONILLA; 
Sato que L declare pertenecer dicha Poffdsion a y 

• pr,,,,riedad del Mayorazgo al referido 4B1 
D. ALONSO PRIETO DE BONILLA: 

que cl mencionado Andrés Alvarez debe refiituirlo, 
con todos los froto, 

HECHA .2)01 El. LIC. E. N1COT, AS ATAVil IAMYREZ 
de Arellpio, y 7..e.11os, Abogado de dicha ValOdienci.g. 

Con 3,obnion d.. (en vint,1 de remi(sion que fe le hizo por el Exc", 
Sclor Virrey de rOs Reyno) por el Sr. D. Funcirco Antonio dc 

Echlvarri, Cavallern del °Men dc Sinti3go, del Confejo dc S.M. 

■,5 	 y fu Oidor en la Real Audiencia de da Cone. 

£ con LrCuNctn, SN uuoscc~5~14 bgt 
obitn.:wa7_,Iy.,. En I. Imprrnia Rr - I del Supedoreo.rno. de Dern 1.12,4 do 

4VVIVVVIVV$VITT4VIVVVITIVIRVIIIMITIltWir,  
Alegación jurídica. Grabado de Castro, México, María de Rivera, 17324759. 

EN QUE SE PROPONEN LOS MERITOS DE JUSTICIA, 

11,c: 
JA 

JA at• 

11 
54 2£* 

' 1215 4 1230' 
Va 

71 
Y■ 

9£4, 
br 20. 



ESCUDO 
DE ARMAS DE MEXICO: 

CELESTIAL PROTECCION 
DE ESTA NOBILESSEMA CIUDAD, DE LA NUEVA-ESPAÑA, 

Y DE CASI TODO EL NUEVO MUNDO, 

MARIA SANTISSIMA, 
EN SU PORTENTOSA IMAGEN 

DEL MEXICANO GUADALUPE, 
MILAGROSAMENTE APPARECIDA EN EL PALACIO ARZOBISPAL 

EL Ah° DE 1531. 
Y JURADA SU PRINCIPAL PATRONA 

EL PASSA DO DE 1 737. 
En la angullia que ocationó la Pts .rt LENCI A )  que cebada con mayor 

rigor en los Indios, mitigó fas ardores al abrigo de tanta fornbra: 
DESCRIBIALA 

DE ORDEN, Y ESPECIAL NOMBRAMIENTO 
.L 'W511055.0, Y EXCEL FI, I I :Sí MO S11101( 

De. D. JUAN ANTONIO DE VIZAKKON, Y EGUIARRETA, 

Del Confejo de S. Mag. Arzobifpo de ella Metropolitana, Virrey, 
Gobernador, y Capitan General de ella Nueva-Efpaña, 

D. CAYErANJ DEICAHKEKA,/Y QUINTERO, 
Presbytero de elle Arzobirpado: 

A expenfas, y folicitud de dita Nobilitlicaa Ciudad, 
QUIEN LO DEDICA 

A LA micas... MAGESTAD DC NUESTRO R..) ' T 

EL SEÑOR 
DON FERNANDO 

SEXTO, 
Rey de las Efparias, y Emperador de las Indias, 

CON L1C F.NCI A DF. LOS SUPLRIOR.ES: 
ImpreSuen Mezieo por la Viuda .10 O. I o,.rn 131, A Rt,o na 11,, A 1 imprefrora 

del Iteal,.y Apoftolico Tribunal de la Santa Cruzada, en todo efte Rayas. 
Ano de 174.6. 

Portada del Escudo de Armas de México, México, José Bernardo de Nogal, 1746. 



mit; haudfloruu ocular Iludat ínutgo; 
./Erea fulr trino Pella colore late,. 

_Qua, j'aliente t./Vi, rui, fuit asr. j'aluda Roma, 
Illexícez cafils tdout ampla . 

NernErt nov," par.íter mundi Now alleraR orna, 
ECalo PELTAM MOCKUJ cesra tutti. 

A Dorna'rtí Ancalá ,ANC1LE hoc, tibt,Mexlíe,,straier, 
Atupúer tfrutum, noble fternma tuum . 
ar A.is klo.. 	aldwar Troya, do 144.avá 

I «kit, 
• .•,,, 	, 

Patrocinio de la Virgen de Guadalupe. Escudo de Armas de México, 
José Bernardo de Hogal, 1746. 



Teatro Americano de Villaseñor y Sánchez. Alegoría, México, 
José Bernardo de Flogal, 1746. 



egoría  de  la  Vil.;  en  María.  Grabado  de  Troncoso,  1 749 



Lo: iíete Princífia 999 rzin:Iten delante del 
nrono clePío.r_yei .f.24npelcbta Ounrcia. 

Los siete príncipes. Semana sagrada..., México, José Bernardo de Hogal, 1746. 



CtELESTIS DOCTOR 	*.* 

Invitación de Juan José de Eguiara y Eguren al optar el título de canónigo magistral. México, 
José Bernardo de Hogal, 1746. 
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C 	Sr plaoribus, atque Poétrsfrrnper frit 'gua potelias. 
f ri pinta et afetio de quienquiera elogiar en efla Detime al Author de quia-  

do l'ancgyrico: va faben, que cada uno pinta cona quiere, y Yo quiero ¡quien 
••-, •icriho, lo que pinto Fr. yofipb MI,,el Zszorerra Folfecd, Mrd.de Novicios. 

En elle Se m. entriegas 92,  
Pava  M de los-Predicadoret 	

Lcisi  InlennoisclMn  ep.ixiaczoL.  
„' 	 BaC1110 a los Oradores, u.1 	Con  que a Dios firreV ty.otibo: 	

Mitra, que furunas
W 	Sabio en tus.dífeurlos riegas 	

Biin puedes fognar-la-cuenta 

.91444+444.44.44494191~1,144, 	
erin el Rosoue entes mimos. 

01444~1404~4449 

Mitra ofrecida a Claudio de Villegas. La piedra de la águila de México, 
México, María de Rivera, 1750. 
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LIBRO PRIMERO 
DE LA VIDA PROLIGIOSA 

DEL VENERABLE SIERVO DE DIOS 

F. SEBASTIAN DE APARICIO 
RELIGIOSO LEGO DE LA REGULAR 

Obfervancia de N. S. P. S. Francifco. 

C AP PrV LO L 
Patria, Padres, y Nacimiento del I/. Aparicio, 
y efmeros de la Divina Providencia en con.fir- 

var fi/ vida, 

A VILLA DE GUDItiA, 
cafi defconocida en otro 
tiempo al mifmo Reyno de 
Galicia por fu pequeñez, 
fe hizo lugar entre las mas 
célebres Ciudades del Or- 
be defde el dia veinte de 
Enero del ano de mil qui- 
nientos y dos, en que viri 
nacido en fu fuelo á nuef- 

Sebaflian. Fueron los Padres de éfle, Juan de 
Aparicio, y 1 herefa del Prado, humildes Labrado- 

A 	 res; 

Vida prodigiosa de fray Sebastián de Aparicio, México, Zúñiga y Ontiveros, 1769. 



R.ciel 73.(115- 
 RScbastlatt de Á im.rt 

kelioit,o 0,111t d 
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Fray Seb.tián de Aparicio en Vida prodigiosa..., México, Zúñiga y Ontiveros, 1769. 
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Ángel con el emblema del obispado de Puebla, por Villavicencio, México, 
Concilios provinciales, 1769. 



ELOGIO, QUE EL D. D. MIGUEL JOSEFH MOCHE, COLEGIAL, Y VICE- 
RECTOR IN IL PoNTIFICIO, REAL COLEGIO SLKIKABIO DI /STA CTE. 

TRIDUTA 	INGENI0s0 	 LL .OS/11,, 

O 	EPIGRAMM A. 	 1) 	 1) 
1 	O Sic n,n Amphion Timba. con,i3, atris  

o 	Saxa cito cretus bcPe agirafre ,tit. 	O 	,—,,—, —, 	(,)) 
o  Ncc fic Mercurius .  rrin'tos connex,at arte 	(o\ 	O  

„,....,,,, 	o 	Dulci voce trancns, dextertme cm, 
,.....;,—;•—% 	o Lingua qu int ,. ifla, aut formo, fi mavis, 8, Anis ((j 	C...."%:.--) Z.--% 	1 

o 	C,xotz pmdentes 
Ergo 	ns l x, vivas, 8.c 1xcula tota 	o 	 (, 

Ex Urbe ut pandas omnibus Orbe viam.  

«1›-  
tr-; •) 

Elogio poético en acróstico. México, siglo 
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